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a deseubierto jamás quien arro 
;]Ó la bomba que mató a los po- 
_licias», basé del vergonzo3o pro 
Vceso, aquellos hombae3 cayeron 

victimas del odio burgués. 


Pero apesar que el «Estado no 
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;  ¡Recojamos pués, la experien- 





El pueblo tiene derecho a re* 
unirse pacificamente para con' 
sultar sobre el bien común, dar 
a conocer sus opiniones a sus 
representantes y solicitar el de: 
sagravio de sus males» (Consti' 
tución de la republica de los Es 
tados Unidos de Norte America, 
sección 17, carta de derechos, 
articulo 2.0....) 

Si, el pueblo «tiene» el dere: 
cho a unirse y tratar sobre el 
bien común, pero ese derecho 
le tendrá solo cuando se dispon: 
ga y lo conquiate, solo tiene ese 
derecho por! su propia cuenta: 
mientras así no lo haga, ese de 
recho será solo un j¡úgubre sar: 
easmo, que solo sirve para que 
los poderosos, bujo;ylas aparien 
cias de una libertad fisticia, co 
metan dlos.más  almirabies cri 
menes en los hombres de con 
ciencia, que hose adaptan al 
ambienta corrug!o que no8 ro 
dea adonde el latrocinioes una 
vírtud, y tienen la balentía de 
proclamar una era de justicia, 
de paz y fraternidad universal. 

La tragedia de Chicago, en 
esta fecha se nos representa 
con todas sue lúgubres detalles 
con los horrores y eus farsas. 

Pero, ¿como expresar nuestro 
deb:r moral, nuestra angustia 
y la indignación que afluye de 
vuestro pecho ante el recuerdo 
q”e.nos trae a nuestra muerte 
celebración de tan tiágica fe: 
cha?.... No tencramos bas: 
tantes pal,bras de condenación 
para apostrofar a los verdugos 
de nuestros hermanos Caídos, 
en helocáusto. a la ciusa de la 
libe:tad: y :«í enesta fecha to 
mamos ls pluma, lo hacemos 
para hacerie acuerdl al pueb o 
de como sus «señores» tratan 
asus hermanos que luchan po: 
el bien común. Porque la tra 
zedia dé Chocago, no ha termi 
nado: a trugedia de Chicago, 
no fué más que el pricipio de 
de una era de sangre, de una 
era de luch ua muerte, por la 
Libertad, pero no por*esa liber 
tad que nosofrecen los códigos 
burgueses, sinó per la líbertad 
verdadera, por la que tantas 
victimas han costado ya; por la 
anarquía. 

e 
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En el ¡parrafo transcrito 
empezar este articulo, de la 
constitución de Norte america, 


' : 
que nos ofrecen los códigos, 
pues no hay que olvidar que 
el pais del norte, es el país de 
las Libertades burguesas se en 
tiende—: pues bien esa libertad, 
ese.derecho escrito en 
muerta en códigos criminalvs, 
¿ha contado que hombres dig 
nos, aquién jamas se lo ha pro 
bado delíto alguno subieran al 
cada:so? La respueste es olvidar: 
¡La tragedia que hay 


$e encarga de contestar! Y es 





cia! 

¡Y en este 1.0 de Mayo, ini 
ciemecs con más ainco que, nue 
etro recio ataqué a la sociedad 
burguesa!. Por la anarquia! 


Eliseo RODRIGUZ. 


letra | Mayo 1.0 1923 - Avellaneda. 





De mi zurrón 


Los que hoy no ven, clara 


que no puede ser de otra mane. | WCute las síntesis grandiosa del 


ra: por encima de la hermosura 
de la libertad que nos !brindan 
todas las constituciones, estan 
los intereses mezquinos de !os 
señores de honra y enchillo: Y, 
¿que importa que 4 esos hum 
bres no se les haya probado ja * 
más el delito que se lesa impo" 
tado, para llevarjos a la horca? 

E,los eras anarquistas, y con 
gu prédica hacian peligrar los 
privilegios de la Casta paracita: 
ria, y eso era suficiente: puesto 
que la «juaticia» está en sus ma” 
vos, no puede ser que la h«gan 
girar de otro modo, ya que ellos 
creen matar las ideus, ahorcat* 
do a los hombrea que las sus: 
tentan. ; 

Ahora, como más arriba he 
mos dicho, ya que la tragedia 
de Chicago no más que la ini 
ci ción de una nueva era de lu 
echa, conviene que los oprimidus 
recojamos la experiencia que 
esto hechos nos ofrocen, y se 
pamnos aprovecharia con sensa 
1óZ. 

Conviene que los oprimidos 
alcangemos de una Y22 la con- 
vicción de que la libertad ja- 
más beadrá de arriba, para que 
1408 aprestemos a la Jucha para 
conquista, para lomarla de “bu 
jo. 

ES pS 
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movimiento pro'etaris universal, 
refiejado en todos los s:+cudi 
mientos parciales que se vienen 
aucediendo con mayor fue za 
ybarcativa, cuda día que para; 
no puede conocer el sentido ló 
gico de la actual época revolu 
cionaris, máxime en cute momen 
to que podíamos llamar trscen 
dentalmente de depuración ¡ideo 
lógica por cuahto es e te el ins 
tamte donde. los valores dectri 
varios snarquistas están ocupan 
do sus verdaderos puestos en las 
luchas reivindicati/as, 

La qpreciós definición que 30 
ha venido operando en nuestro 
medio, de hombres y grupos, es 
la comprobación tacita de la ne 
gación de antoridad que dentro 
ds nosolros quedara algun res 
to aun. Choque fué este que al 
producirse trajo como resultante 
traccisnamiento de grupos, ale- 
jawieto ds hombres y ho bres 
que se sepliraron por tener un 
criterio distinto y opuesto ul de 
nosotros, y que a fuerza de ex 
¿o.erlo se han convertido €. 
verdaderos enemigos, uo solo de 
va anarquistas sino que has. 
de los mizmos trabajadores, al 
punto que los hace exclama! 
¡bs que exterminarlos a todos! 
sin ver que eso es wporobar y 
a 6star Como bueno el sistema 
yue antes tan duramente conde 
:4ron y, sin ver también que cu 


; «El Estado jamás ha descu lesa frase ertá contenida toda 1. 
'bierto quien «rroja la bombo y | historia de huire due crímenes 


mató a los policia, y la evide: 
cia Ho demuestra conéxión ni. 
guna entre log reos y el hom 


bre una la arrojó»; Así reza unf ya 


parrafo del mensaje dél gober 
| nhador de lilinois, decretundo 1: 
libertad de PFieldea, Nece y S 
hainab, en 1393, las 3 victima: 
que se hulaban condenados a 
presidio perpetuo, por l.s inis- 


al mans jueces prevaricadorcs que 


llevaron ul cadalso a los cincos 
[anarquistas en Chicago en 1887 


está sitetizada La can Ed acusados del ¿uísimo deitiv 


juvavetidos eun c.nira de los pue 


b Us, A 
Lo que puedamos expo er aqu 
lu 08 hibiás ex. uesto lor 
más grar des atie'as del pensa 
udent. Pero como en presevtl 
de hechos de esta naturcieza “ 
¿pesar de minacdestia, siento la 
mososidad imperiosa do recsrda 
ros, que esa misma frase fué 
usuda por los ingleszs en 1648 
en las revoluciones que por en 
tonces estallaron y que Ny. ee 
amabas anarquistas. La mis 


ma frase que usaron los déspo- 
tas franceses en el 1849, la mis. 
ma que en 1871 usura Gallipet 
al mando de los versalleses que 
acicsteado3 por el grito de ¡a 
la chusma!,¡ hay que extermin .r* 
los a todos!, dastruyeron y aho: 
garon en rios de sungre de tra: 
bajadores, la comuna de París, 
donde combxtieron «narquistas 
de tan excelsa raza como Eliseo 
Rec!us. La repitieron los za: 
res cuando envixban a Siberia a 
o más granado de la intelectuar 
Vdad rusa; se repitió en Mont: 
juich, en la Caledonia, en Sici-: 
lia, en Mi'an, en Chicugosen Je: 
rez y en Barcelona; ¿y ho esta* 
ba contevida en esa misme fra: 
se la inmensa hecatombe empe: 
zada en 1914, y que hasta uho' 
ra eubriste?; ¿no fué usada por 
los «señ res» de Wall Strets, pa: 
ra destruir la col»uia de Morelo 
en México?; por loa bolachevikis 
en Uckrinia y cuando las masa * 
cres de Kronstad:?; cuandá la ley 
de fugas en España bajo el man: 
do de Rodríguez Anido y Are: 
gui?; en Italia por los fascistas, 
capitaneados por Mussolini? y 
por ú timo, ¿no fué usada la mis 

má frase cenando la semana de 
Enero de 1919 en Buen. s Aires, 
en [Gualeguvrychú y en Santa 
Cruz, no fué revetida por elte: 


niente coronel Varela? : 
Esta frase que a fuerza de re 
petiria, eso ha hecho axiomá: 


tica, uos duele más por cuanto 
sabemos que los que las lapzan, 
sufren las consecuencia del 1é: 
gimen lo mismo que nosotros su 
fiimos, y si despues de hechar 
esta mirada restropectiva hacia 
el fundo de los siglos, si des* 
pues de someter a el hayer y 
hoy a un estutionna íco y com 
varativo, fo "nos decimos fuctu* 
iao porel lexico, por el noin* 
bre, entonces estamos obligado 
omo revolucionario, a pararnos 
abre la visión de un minuto 
para contempiar toda una éno 
ca auscultar las edades, para con 
a tura y entereza medir el ca: 
vias dedado atravez de los «Nos. 

Y ,ensar ques tenemos por de* 
«n/a e. mañana, Pero bl:fes: 
utas, asin disterios que no con: 
wwerdai tu criero con el nueg* 
o... Bien, huy mia 1.» de 
M yo. 


Alcides DESPEYRAUX. 





Concurrid al 
gran mitin de 
protesta, hoy 1.0” 
de Mayo. 
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NUESTRO COMUNISMO 


K— A 


- El comunisme es un ideal. 
Es una forma de convivencia 
en la cual la producción es or- 
ganizada en el interés de todos 
y del modo que mejor utiliza el 
esfuerzo humano para propor" 
cionar el mayor grado de bien: 
estar yla mayor suma de li: 
bertad posible. 

Es un régimen en el que to 
das las relaciones sociales tien 
den a garantizar a cada uno el 
máximo desarreyo posible; ma 
terial, moral e inteletual. 

La base de nuestro comunis 
mo esta sintetizada en esta pala 
bra: Cada individuo da según 
su capacidad, y recibe segun su 
necesidades. 

Es imposible aplicar esta fo, 
rmula autorizante, por medio 
de leyes y decretos emanados 
de un gobierno, + impuestas a 
todos por la fuerza, 

Probadlo. ? Cuál es la medi 
da de la capacidad de un hom: 
bre y quien puede jezgarla ¿Cuál 
es el limite de las necesidades 
razonales y quién puede impo- 
nerlo? 

Las facultades de los homb: 
res varían enormemente, ní mas 
ni menos que sus necesidades. 

Varían de localídad a ¡oca li. 
dad, de profesión a profesión, 



















les que proporciona, por las se 
guridades que propina, por la sa 
tisfacción del sentimiento de so- 
lidaridad que anima a todos los 
hombres y que se manifiesta y 
se desarrolla tan pronto cesaf la 
necesidad de luchar contra los 
demás para asegurar la propia 


vida a la par que la de los seres 
más queridos. 
El comuxismo, en fin. debe 


estar en lo3 sentimientos antes 
de estar en las cosas. 


Ocurre lo mismo que en una 


familia en un grupo de eompa- 
ñeros que viven juntos. Se vive 
en comunismo en proporción a 


lo que en él se ama. 
Se da más a quien es más dé 
bil oa quien tiene mayores ne 


cesidades y cada individuo se 
siente orgulloso y feliz coope 


rando al bienestar E si hay 
acuerdo, si hay amof entre los 


miembros -del grupo. Si inter 


viene la fuerza, la autoridad, co 
mienza inmediatamente la lucha 


de intereses y la familia se dis- 
grega, 


Los comunistas 


necesarias al principio, «provi 


sionalmente», en el momento 


LAT] 








autoritarios 
suelen decir que la autoridad, 
el gobierno, la dictadura, son 


que sigue al triunfo de la insu- 
rrección para organizar la so- 
ciedad: después no tendrian in 
conveniente en aceptar la anar- 
quía. 

Decir lo contrario resulta más 
exacto. Cuando la sociedad co- 







de individuo a individuo, de mo 
mento a inomento, 

¿Como seria posible concebir 
siquiera una regla aplicable «u 
todos? ¿ Quíeres sería el jenio 
el dios capaz de dictarla? 


Es posible un régimen con 
ventual cuartelero on el que el 
individuo es ahogado, «en el que 
nadie está satisfecho, en el que 
bajo "los celajes de úna pretendi. 
da igualdad, rije la más torpe 
de las desigualda des. 

Y es posibie ese régimen por, 
que los jefes, los que han logra" 
imponerse, nos traen a la regla 
común y dominan y explotan a 
la masa. Pero es imposible una 
sociedad comunista si ella no 
surge expontáneamente del li 
bre acuerdo, si no es varia y ve" 
riable como» la requieren y ¡a 
determinan las circunstancias 
exteriores y la vountad y los 
deseos de cada uno de sus mien 
bros. 

La forma clásica que hemos 
citado, debe armonizarse con 
esta otra. «cada uno da y toma 
lo que quiere». Y esto supone 
la abundaucia y el amor. 

La abundancia yo encuentra, 
antes al contrarin, desminuye 
con el trabajo forzado que colo 
ca en oposición de interesos y 
de sentiraientos al obrero que 
ejercita, con aquel que concibe 
y dirige. El amor, el espiritu de 
fraternidad, la disposición a tran 
sigir, a tolerarse, no se crea ni 
ve desarrolla por medio de lu 
yes o por obra de gendarmes. 

El comurismo, para ser posi 
ble, para ser la verdadera co 
munión de los ávimos y de las! 
cosas y no unretorno a la es | 
clavitud, debe surgir localmente; 
entre grupos afines por la expe 
mnemgia de las ventajas materia 














perdida, 


munista estuviese bien ergani- 


zada y funciorase satisfactoria 
mente, la cuestión det la autori: 
dad no existiría p la «udminis 
tración de las cosas llovada a 
cabo con el concurso de todos, 


no admitiría ningún dominio de: 
hombre sobre el hombre. Pero 


cuando, por el contrario, se tra- 


ta todavia de determinar posible 
el comunismo y de organizarlo, 


entonces la autoridad e3 nefasta 


vorque ahcga toda espontanei 
dad y toda varizdad, porque so 
mete log intereses de los indi- 
viduos y le las colectividades 
a los de la casta gobernante, y 
porque, en la mejor de Impótesis, 
queria imponer por la fuerza a* 
quel bien que resulta imposible 
si no es libremente deseado. 

El comunismo debe desarro- 
llarse gradualmente según lo pe 
ramita las circunstancias exterio* 
rea y el grado de elevación que 
alcancen los sentimientos mora 
es de los individuos. 


Para llegar a él. es necesario, 
a vuestro entender, que todos los 
hombres (vale decir, todos lo 
humanos), gocen de libertad u 
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Esa noche la tumultuosa ciudac 
en Bienos Aires habia (dormi 
10 tranquinla) se sentia nada má: 
que las pisadas ¿de los corce!e 
de la patrullas que recorria: 
las Callas de la ciudad y el ch. 
equido de los! sables que pega 
ban sobres las botas o sobre las 
monturas de los soldados ence 
guecidos en defender «el patri 
vtismo, el orden , y el honor d: 
la patria»; al desperta la riudad 
dormida absorvió el soplo de 
vida fecundizante y pura que o 
freciale un hermoso dia de Oto 
ño, como tributo de la naturale- 
za a las fleres cansadas del jar 
din humano, v sin embargo, ese 
día que era todo un poema de 
amor y de belleza, exuberante 
de perfume, rojo por los lam 
pazos solares; guárdale para to 
dos los serés, algo escondido de 
tras del sol, algo, que fuera así 
como el chocar intrépido de los 
truenos aturdiendo a todos los 
que habitan debajo de la izmen 
sa y bella bóvedas celete, y asi 
fué temprado nomás, cuando a 
penas las plantas despiden la- 
plateadas gotas de roció de la 
noche, Cuando todavía los miños 
y los burgueses duermen, ya en 
las calles apartadas de un apar 
tado barrio de lu populosa y 
corrompida orbe habia. habido 
un choque entre cosacos y hue 
Iguistas, fué esa una Clarinada 
de alerta a las multitades dor: 
midas, una seña de algo grave, 
uñ aborto de Volcán tirando le 
jos la lava, un prólogo de una 
gran Obra, inédita todavia, es: 
erita con mil pluma, mojadas 
en mil tinterus, apretadas en mil 
pechos, llevando en cada pági 
na mil corazones partidos, en 
cada línea cién angelitos que 
lloran y Otras cien madre3 atur' 
didas pur el dolor y sufrimiento 
3 la vida miserable. 


Así en la grandioza obra que 
se prepara huce siglos y mode: 
ian los cuadros, se pintan en mil 
colores, se corrige los errcrez, y 
cuando parece pronta a ser una 
realivad, se escapa, se enfuma 
como una ilusión y reaparece 
más ¡ejos, no puede 'compagin: 
arse, es más grande que una lib 
prenta, no cabe ni entra en los 
cu drogs de ningún artista, es 
jofínita, de grandeza incalcula' 
ble, es el choqua de lo viejo eu 
tra la nhuevu, €s algo ssl como 
la vida en lucha desenf cuada y 
he: óica contia la muerte; es el 
ciarear de un dia d-*couocido, 
es un grandioso sol que no eu 


dis;ongan de los medios de pro*| tra en e horizsnte, es la Re:o 
ducción, que nadie pueda explo= lución ansiada y esperada por 
tar a nadie, Y para realizar es" | mite de coruzones justicier: 8, es 
tas condiciones que nosotros cre |], que salvará a la humanidad, 
emo> necesaria la revolución es la cantada por miles bocas, 
vio enta., : ,  — |que rompiendo los pañales y 

Una vez destruido el obstácú- cercos de b:yonetas, salta por 
lo material—el gobierno—toda |. .cima de todoa los bulindares 
violencia seria inútil, perturba 
dora, criminal, 


E. MALATESTA. 


¡08 labios como una rosa 2an' 
grando, para que la besemos, la 


y se nos presenta virgen, Con 
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FLORES ROJAS 


A abad 


oranito entra el trabajo y la 
holganza, se desparramó por to" 
lito Buenos Aires, llegó a todos 
los tugurios, y anunciando!le el 
Jrepararse compañeros parias, 
hambrientos, y tuvo el eco tar 
suerte que tambien a la cusité 
t.orida, al albergue des dos seres 
jueridos, a li casita blanca del 
¿:ompañero Caros Lopez, que 
mabitaba conjuntamente con su 
nadre, una viejita de cabello 
“eviciento, de mirada dulce pe: 
retrante, y su habla agradable 
y franca, cualidad delas almas 
superiores, era el cpmpañero 
Carlos Lopez un obrero metalú: 
rgico, y en el movimiento Social 
ún compenetrado de la doctrina 
anarquista, un soldado rojo de 
la Revolución, un vigía destaca 
do en plena pampa, un cerebro 
revolucionario con un corazón de 
amor para todos los triste, y to' 
dos los oprimidos de la férula 
del Capital; y esa noche Lopez 
al pedidode la madre buena se 
quedo en la casa, pero no dur' 
wió, estubo de sobre—-saltoy to* 
da la noche, él sabia que los 
demás compañeros de trabajo 
zuardaban el local social, que 
desafiaban con los pechos “es: 
cubietos lus plomos omicidas de 
los cosacos borrachos, y que él 
por no ver triste su madre, por 
no sentirla llorar, se habia que: 
¡ado toda esa noche, lejos de 
suyg Compañeros, como ur reza" 
vado o an cobarde que huye de 
¡a pele nobié justiciera, y con 
“se pensamiento trastornidor pa 
só la noche en vela, y sintió de 
meoñana, al rayar el día glorio" 
so, un tiroteo, se incorporó vior 
lento, y vistiose apresuramente, 
tenia ura cita de honor que una 
«taudicación fatal, y se fué a el 
lecho de'su madre, tambien le' 
vantabase apresuradamente al 
oir los disparos y el ruido pro: 
ducido por el hijo querido al le 
Vantarse, se miraron, el la en' 
volvió con una mirada de ternu* 
ra infinita, mirada del hijo bue: 
no a la madre querida, ella con 
una mirada que era una súplica 
y un pedido 4 vez lerrogó, le 
imploró que se qnedara, que “e: 
lla presentia y oix el aletear en 
81 corazón de la duda que te: 
nia a s» hijo único, que era to»* 
do su cariño, que era toda su 
vid:, envuelto en una tragedia, 
y temia perder lo único que le 
qued :ba, el último mártir de la 
tbertad; y el hijo tranquilo, co 
mo quien espera un juicio final 
le vida o-muerte, hábiale a la 
madre; en los siguientes térmi- 
nos: es por tí por quien lucho, 
es por mi padre muerto en una 
barricada de la libertad, es por 
todas las madres tristes, es por 
todos Joa niños sin pan, es por 
tedos los que no tienen techo 
ni lumbre en fin por abolir to. 
dos los dolores y todos los sus 
frimientos de wil años, es” por 
vengar todos mártires caidos en 


. muérdamos y la hagamos nues | holocausto de uuestros hum+nos 
£s más digno un hombre ques g6 une a una mujer perdida pa- tra, es nuestra novia esperada | ideales, es por querer que los ho 
ra hacerla virtudsa, que unirse a una virtuosa para hacerla[muestra virgen roja: Lia Revolu [mbres son buenos, hermanos vu 


fai beztat 
ión Sytin!, 


y os cbkuqua tem-l 


(Sigue en el seplemento) 








Pristeza Campera a s dos tendencia rre ds 


20 
Fragmentos 


¡Cuanta tristeza! 

Cuanto dolor inspiran estas 
llanuras, que allá en los tiem- 
pos de mi infancia, las he vis 
to alfombradas ricamente con 
el verde de los pastizales, los 
trigales y linos en flor —«mag*" 
pánima promesa para campesi 
nos y obreros que cifran en 
ellos todas sus esperanzas —y 
adornadas con mil florecillas 
silvestres que ponían la nota 
más viva y alegre, a estas au- 
gustas soledales. mientras que 
hoy.... ¡cuáta tristeza al tender 
mí vista por ellas! El. suelo es: 
ta desnudo, polvoriento; sin su 
verde ornamento silvestre todo 
está triste, todo parece referir 
nos la tragedia de la muerte.. 


* 4 
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De trecho en trecho se ven 
osamentas aisladas; mas allá 
rodeus de animales muertos. La 
epidemia y el hambre han he: 
cho estrago en las haciendas y 
en los rodeos lanares y demas 
bestias del campo. En los hoga* 
rea de los campesinos pobres 
reina la desolación. 

La sequia ha tendido su bra- 
zo fatal: las cosechas se perdi 
eron; la epidemia termina con 
toda clase de animales, caceros 
y salvajes.... ¡Oh, llegará la 
tragedia horrible del hambre 
para los hijoa de estas  soleda: 
des! 


Ro .n:.s.. .. > .... 


> 
........(Leos. o» 


En los caminos y en las alcan 
tarillas de las vías férreas he vis 
to grupos hombres, jóvenes y 
viejos, muchos de ellos hárapi 
entos y casi  deanudós; otros 
van ein descanso a lo largo de 
esos callejones polvorientos y 
tristes, o por esas vías, con ru 
mbo incierto en busca ufanos. 
de iv que no encuentran. ¡Po 
bies mis parias: hay en gu: 
Tueiivs demaerados el estigni: 
d+i ¡vas acerbo dolor . Si has 
tu Natura parece desatar 8ue: 
furias vengativas contra la im 
potencia de mis parias... Y 

és Y allá van incansables por e 
Sas Vius y callejones polverien 
tos com ¿umbo a lo-desconocide 
lleváni. por inseparable conpa- 
ñero el horrible martirio de: gu: 
dis y sus moches de amargura; 
estos parias corridos de.las ciu 
dades y perseguidos como pe 
rros hid:ófobos por los arrastra 
sables cuidadores del orden púdli 
coque creen veren ellos a ele- 
mentos peligrosos para la tran 
qvilidád social. ¿Podo por qué? 
Por que hay en sua pechos lla* 


—— A —_—_—— 


La tendencia joven y la ten- 
dencia vieja se alcanzan a la 
mitad del camino. La joven 
sonríe y eneu esonrrisa irra' 
dian ,todas las auroras, florecen 
todos los rosales, respiran todos 
los nardos. La vieja frunce el 
ceño y gruñe. 

—¡Alto abí, desvergonzada! 

¿A dónde vas da esa manera? 
y con el dedo descarnado seña: 
la las desnudeces luminosas de 
la joven que sesotentan palpi 
tantes y espléndidas .como un 
poema entusiasta a la ¿Verdad, 
a la Libertad y a fá Vida. 

La joven no se detiene, no pue 
de detenerse, tiene prisa de llegr 
a su destino, y su cuerpo ondula 
al sol armonioso como una estro» 
fa de salud, de fuerza y de belle: 
Za. 

La vieja, fuera de sí, echa a 
correr tras de la joven, los ralos 
cabellos al aire, la desdentada 
boca abierta. 

—¡Detente, loca! ¡Vergiienza 
de tu sexo!— grita la vieja. 

—¿Sabes siquiera a dónde 
vas? Yo aquí me detengo, yo 
ue camino más. Vale más ma: 
lo por conocido que bueno por 
conocer. Es una locura seguir 
adelante por ese camino que no 
sesabe dónde terminará. Mis 
padres hasta aquí llegaron, y 
yo no pasaré de aquí, pues se 
ria tanto como renegar de ellos 
si diera un paso adelante negan 
do loque ellos creyeron, odiando 
lo lo que ellos rmaron, despre 
ciando lo que fué para ellos mo- 
tivo de respetuoso cúlto y de re- 
igiosa admiracién. La igualdad 
es inposible; por fuerza tiene 
que haber siempre ricos y pobres 
Dio lo ha decretado asi; lo asa 
gura la santa religió :, y es nece: 
3ario que Dios tenga 8us repre 
sentates en la tierra, que son 
los gobernantes. ¡Detente! ¡De- 
tente! 

Los grítos destemplados de la 
vieja lebiutan una bandada do 
gorrionos que picotean alegres 
' la orilla del camino. La jo- 
ven vuelve el rostro, sonríe 
bondadosa, y sin detener el pa 
sn, dice con una voz en la que 
vibran la sinceridad y la con- 
vicción. : 





- 
gados la bandera de todos los 
martí rios, y en sus ojos melon 
cólicos se entreveen ensueños de 
belleza y bondades supremos. 

¡Oh. mis parías, ya cesará 
este largo vegetar por los cami 
nos del sufrir! 


“Ceferina T. Sinchez 
Manantialesj 





Yo sé a dónde voy. Voy ha 
sta la Vida, y voy desnuda por 
que reproche la verdad. La ver 
dad no puede andar con disfra 
ves, No puede detenerme; por 
que seria transigir con el error 

Tambien mis padres me ense 
ñaron lo que a: tí los tuyos: a 
creer en la mentira; pero fué 
que mis pobres padres no hicie: 
ron uso de su razón. El sacer- 
dote les ordenó creer, y ellos 
creyeron a ojos cerrados; el go 
bernante les dijo: obedeced y, 
ellos obedec'teron con las fren 
tes inclinadas; el rico les gritó: 
trabajad para mí. y ellos traba 
jaron, bajaron las frentea, y 
encorbaron las espaldas y echa 
ron a andar sobre el surca, 

La vieja bajó la cxbeza 3 
parece reflexionar, ¿los escasos 
cabellos canos sueltos al viento, 
Quiere replicar; pero mo halla 
palabras con qué combatir las 
palabras de la Verdad. La jo 
ven, sin detener su marcha, 
continúa: 

— Yo me rebelo contra todo lo 
que creyeron mis padres, no¿por 
que los desprevie.e-los odie, pe 
ro sí, a los qua los tuvieron, 
sumergidos en la mentira para 
tiranizarlos y explotarios y em 
brutecerlo3. 

La joven continúa su marcha 
corao un sol en movimisnto, y 
la vieja, eu 31 puesto, inmóvil, 
clavada, la ve alejarse rápida 
como un rayo ¿de esperanza 
pasa fegaz por la sombría men' 
te del triste. 

La joven va hucia la Vida; 
la vieja se desposa con la Muer 
te. 


Ricardo Fiores MAGÓN. 





Él dueño de la *ierra 
+ + 


—¿De quién ys ese magnifico: 
campo? 

—Mio. 

—¿T yo? 

—Sí. 

— Oyeme. Ese campo era un 
erial infértil, Un día llegaron 
unos hombres y se deslomaron 
roturándalo, Han ¡usado varias 
generaciones! y los * trabajaJo 
res que han ido dejando caer 81 
sudor en la tierra la han hecho 
cada vez más buena, más pro 
ductiva, El valor de ese campo 
está, pues, representado po! 
una larga línea de hombres ca. 
da uno de los cuales ha con* 
tribuído con su esfuerzo al me* 
joramiento, es decír, por  lo3 
que lo roturaron, por los que 
hicieron canales >ara dececar 


los lugares pantano303, por le] 





cer ebro 

PR ETS 
Hay mandarinea, porque la 
necesidad sentida de ellos en 


los mandados les hace 
ecindibles, 

Como hay fé porque los ere 
yentea la alimentan con su pro- 
pia ignorancia. Enun pueblo 
de hombres libre3 no se senti. 
ría la necesidad de ser guber- 
nados y el mandarín no puede 
existir, 

En un grupo de cultos, la 
creeneia nu se presisa y el dios 
se esfuma a media queel in: 
dividuo se reafirue 

No es la explotación hija de 
la o del qua de ella saca la me. 
jor parte, sino nacida en la in: 
competencia de los explot dos, 
que por serlo ahora consideran 
la férula tiránica y con cere' 
bros como sus brazos y brazos 
sin cerebras producen para o: 
tros y de otros soportan el enor* 
me peso de sus excesividades. 

¿H:y guerras porque existe 
el Ejército?... ¡No! No confun- 
damos: hay ejército porque o 
hay hombres; ccmo hay guerras 
porqe existen hombres que a 
hacerlas posibles van, 

Se habla de techumbres que 
debian estar en tierra ... ¿Por 
qué no hablar de las columnas 
que evitan sú cuídas?.. 


impre 


Tos sacerdotes... ¡Ah!... 
¿Los saceadotes?.... ¡Es chisto- 
ao!....¿Verdad?.... NU gañan.. 
¿Engañan?... ¿Sir.... ¿Ver- 


dad?,...E¿pero por qué y para 
qué engañan? .,.' Puique se 
siente la nscesadad de su enga: 
ño. Gustamos las tinieblas pe: 
reXogas, porque nos asustan las 
luces activantes. 

No queremos apercibírnos de 
que la victoria de unos no ra' 
dica tanto en gu fuerza como 
en la impotencia de loa venci: 
dos. 

Y es que la sabiduría de al: 
¿Unos se basa en la ignorancia 
de los demás. 

Luis Zoals 





que plantaron los árboles, por 
:os que lo despedregaron, por 
los que construyeron lag mágui- 
nas que para tales trabujos 
fueron emple«wd:s, por los que 
fabricaron y transportaron los 
abonos, por los que ....¿a qué 
continuar? Ellos son los dueños 
de la tierra. Y tú que eres un 
3nrásito, ¿quieres representar a 
toda esa multitud de travajaddo- 
res? Tú que eres un inbéci!, 2pre* 


tendes representar a los iteligens 


tes? Tú que eres ladrón, ?quieres 
representar a tantos hombres 
que se afanaron en bien de la 
Humanidad? Ese campo no es 
tuyo; es nueatro, de los trabajas 
dores, 

QUIN<T, 


OSI 





“ci AYismo como si dijéramos en 
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Cubismae socio: 
lógico 


Así como en pintura hay 
una escuela denominada 
cubista, en sociología, 
existe una novísima frac 
ción bastante numerosa 
por desgracia, que, co-| 
mo aquel personaje que 
hablaba er prosa sin ea: 
berlo, ha inventado sin 
siquiera darse cuenta de 
ello, el cubismo socioló 
gico, 


Creemos al lector suficiente en 
terado de le que en pintura re 
presenta Cubismo: total ausen 
cia de dibujo y de conjanto ar- 
máónico en los colores; pinceladas 
de ciego, f.ores como coles, co 
leo como pinos, casas patas arri 
ba (porque los cubistas lo mis 
mo dotan de extremidzdes infe 
riores 2 un edificio, que de alas 
a un burro), y luego a llamar, 
la pública atención con unos 
cuadros que no tienen de tales 
más que el marco, y que sólo 
sus autores saben 0 ,preten 
den saber lo que representan. 

He aquí uno de esos engen- 
dros cubistas; 91 pública cree en 
contraree ante un melonar pero 
el autor asegura (que aquello 
esfla vista de un pueb'o, famo: o 
pero sus bellotas. ¿Que repre: 
senta ésta otro cuadro? Un sn u 
fragio. ¿no es así¿ Pues el que 
lo pintó, dice que es Juna puesta 
de sol en pleno riñón de la Man- 
cha; y así por el estilo; bastan 
estos dos ejemplos ¿paraldemos" 
trar que las producciones cu 
bistas son una cosa para gus au 
tores y admiradorea y otra muy 
distinta para el reato de los mor: 
tales. 

Dejemos, pues á los pintores 
y cubistas, y vamos con ls cu 
bistas epciológicos, que son ma 
cho mas dañinos que »quellos 
para los intereses moralea y 
materiales; de la colectividad; 
de las esposiciones de pinturas 
cubiatas puede uno Jibraree no 
visitandolas; la actuación de los 
cubistas de la sosiología engen. 
dra males que lo imfectan todo; 
las ideas, la familis, el sentido 
revolucionaria y l..hasta la 
gramática y la ortografía. Nada 
ni nadie se libra de este cubis 
mo de nuevo cuño. 

Es inútil que los partidarios 
de concepciones concretas, del 






cial por medio del cubismo so-[célebre “comisión,, era revulu- 
ciológico; es decir, dando eomo | cionaris como pretendían aus 
sus cofrades los pintores, nau [| pintores. El famaso locant, fué 
fragio por puestas de sol mato [otro caso de cubismo rabioso; 
nares por pueblos; más claro; le [los obreroa hambri-ntos, los cen 
sirven a la multitud gato guber- [tenares de mujeres que pedían 
namental por libre revoluciona" ¡limosira por las calles y hasta 
ria; y hasta ellos mismos, que!los chicos de tetu que tiraban de 
están en el secreto, llegan a creer |[sesperadamente de los pezones 
en lo servido es libre y no ga |maternos sin sacar ningun pro 
to. vecho, comprendian que aquél 

Pero dejémonos de metáforas [era un juego eu el q 
culinarias y vamos a lo que im-[caba la de perder; 







los pintores cubi-tas y los neo lcada día que la burguasía, cono 
redentores del obrero hay tan [elase, le qued:.ban uno» siglos 
tos puntos de semejanza, que, si|de vida si los cub'stas da la so 
aquellos pusieran tienda de se [|ciologia han de eliminarla. 
ciología y estes pintaran no ha [| No no con ambiguas tácticas 
brian nadies que adví-tiéra el| ni con.nebulosos procesos como 
cambio, ' debe: Juchar el prolet:riado; ha 
Vease sino; un día nuestros, 
sociólogos — cubístas exponen 
al público una obra titulada “ 
La Comisión Mixta ,, + incohe- 
rencia, nebulosidad, falta de vi 


sociología, alcemos nuestra vrz 
contra tanto mistificador. Nues 
tros desdichados cubistas, os mi 
ran de reojo, escupen despect'- 
vamente y os dicen con un aplo* 
mo que asombra: 

Los actuales tiempos requie 
reo nuevas tácticas; vuestras an 
tiguas teorías han fracasado; la 
cl.ridad en pintura y en 3ocio 
logía se deja para los viejos; la 
incongruencia, el caos, cubismo 
en fin, es el que ha de salvar el 
arte y redimir a la humanidad 

Y si lo supieran, que vo lo 
saben, repetirían el estribillo que 
estuyo en auge hace medio si- 
glo: 

Só!o nosotros somos los bue 

[nos; 
Sólo nosotros, ni más ni mu 
[nos 

Pero ya que na en verso, vo 

coan en mala prosa que ellos y 


03 parlamentos y «nde .r3e cor 
los políticos, será todo lo mo 


pan y miles manos nos amena ¡tiguas nos atenemos y es ellas 
zan mientras que los auto.83 dea|hemos de perseverar poryue el 
la fobra declaran formalmente! eubismo sociológico inventado a 
que “aquello , se la palabra|útima hora no nos satisfico; 
en táctica revolucionari¿. Si es [urs repugna obrar en conse: va 
to no es lleyar el cubirmodá la[dor y llamarnos rer «lucionarios; 
cuestión social, que nos declaren nos enconamos en el taller to- 
amarillos; Y por qué calificar de ¡dos los días, pero ni una'aola 
rebeldía lo que casi es refurmis | vez se doblurá nuestro espinazo 
mo ? Por la miswa razón quelen el despucho de un ministro; 


gor en la ejecución, — gritamoe | derno que se quiera; pero los' 
los vejestorios, Y en seguida|.yiejos», los «artodoscos», los' 


¡ ; sti -n |! p » 
sentenares de bucas no3 incre. «rutinarios», n lis prácticas -n y mucho más es digno de v.o<o: 





Sociólogo y naturista: empleó todas sas energías en diseñar 
e. lu verdad. 





solamente ellos son los llamados | retratado es tan “calabaza,, co | nuestros; no para mamelucos au- 
a realizar la transformación so: | mo lo ha becho el pintor, ni la] toritarios que por el sóle hecho 


de recibirnos en su casa, nos 
degrada anosotros y a las ide»s 
que defendemos. 

S:guid vosatras, ¡oh! cubistaa 
de la sociología adulterando la 
forma v mistificando las líneas, 
proclamid a grito pelado que 
vuestra Obra y vuestra actuación 
son revolecionariaa; el "público a 
quién en un principio sorpren- 
dísteis en su buena fé, empieza 


ne les to | a ver que vuestra obra es cubia: 


pero los cut! mo puro; seguid escribiendo co: 
porta; es demostrar, que entre|bistas sociólogos,  usegursban * 5 ho 


mo hasta aho a el cuadro de la 
prósima revolución, y la gente 
se os reird en las barbas; por- 


que donde vosotros fingís escri.:- 
bir la más subversiva de lus: 


paubras, la multitud lez «Cuo- 
tas». Pintad, en estilo cubistr: 


so Mado; UA ¡cuadros de dulor y de miseria, 
,Anterala- en los ministerios, | 


«tomarse unas copas» Con ul; of 
poncio cualquiera, dirigirse a! 


la gente que está. fren el se- 
eto, os dirá que esos dolcrea 
es.s miserias no los conacéiy 
más que de oídas; nlardend de 
anarquistas y nactad con el pri: 
mer pelele autoritario que 08 pu- 
se la mano por el lomo: tdo +zo 


tros; sois.los hombres modernos, 
los mistificadores de la revo'n: 
ción, los etermos malos pastorog, 
los cubistas de la sociología 


JUAROMUS. 





pm 


Los po'iticos son una especie 
de muñecos que obedecen a los 


un pintor cabista rotula A unaly nuestras sonrisas, si alguna Movimientos que imprimer a 
calabaz», “ retrato de Fulano vez nos permitiera el lujo de[sus cord«les los ba+queras. 
subicudu o sin saberlo que ni e. !sonreir, las reservamos para los 


Ega de Queiroz. 
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